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del Dicasterio para la Promoción del Desarrollo Humano Integral 
 

Oh Dios, Padre providente, que por medio de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo, con 
la fuerza del Espíritu Santo, das vida a todas las cosas y las santificas, te damos gracias por 
el maravilloso don del mar y del pescado, que nos ofreces para nuestro sustento. 
 

Protege a los pescadores que, mientras están en el caladero, se enfrentan a las 
amenazas e intimidaciones del patrón y de los oficiales, que les obligan a hacer turnos 
interminables de día y de noche para pescar el mayor número posible de peces, bajo 
cualquier condición meteorológica. 
 

Convierte a los propietarios sin escrúpulos de los pesqueros, que practican la pesca 
ilegal, no declarada y no regulada, la trata de personas, la esclavitud y el contrabando de 
drogas y armas. 
 

Ilumina a las organizaciones internacionales, a los gobiernos, a las sociedades 
civiles, a los diferentes actores de la cadena de suministro y a las ONG para que unan sus 
fuerzas y pongan fin a los abusos y violaciones de los derechos humanos en el mar. 
 

Ayúdales a trabajar juntos para crear una industria pesquera en la que se garanticen 
y apoyen los derechos humanos y laborales de los pescadores, condición indispensable 
para el desarrollo social y económico de todo país. 
 

Bendice a los capellanes y a los voluntarios de Stella Maris, para que continúen su 
compasiva misión de acoger a los pescadores, reconociendo en ellos la imagen sufriente de 
tu Hijo Jesucristo, proporcionándoles apoyo espiritual y material. 
 

Da el descanso eterno a los innumerables pescadores que murieron y fueron 
enterrados en el mar, consuela a sus familias y allegados con la esperanza de la vida 
eterna. 
 

Oh Santísima Virgen María, Estrella del Mar, vela por las comunidades de 
pescadores, guardándolas en Tu Corazón Inmaculado. Amén. 
 
 
 


